
Existe una práctica (podríamos decir un vi-
cio más bien) bastante extendida en el ám-
bito de la psicología. La de “ver películas” 
en clase. Es una práctica “muy” universitaria 
que los profesores en vez de dar clase obli-
guen a sus estudiantes a ver una película que, 
de acuerdo con sus criterios de selectividad 
(que jamás revelan, por supuesto), sea pro-
vechosa para alcanzar los fines del curso o 
de la asignatura que imparten. “Ver pelícu-
las” en clase se ha convertido en una parte 
casi natural de la vida universitaria. Ir a la 
universidad y no haber visto una película (al 
menos) en una clase con los compañeros de 
generación es casi como no haber asistido a 
la universidad. Y seguramente muchos estu-
diantes deben disfrutarlo más que escuchar a 
algunos de sus profesores.
Si se estudia cine y los profesores no obli-
gan a sus estudiantes a ver películas, ellos 
podrían protestar. Y, en este sentido, es per-
tinente preguntarnos por qué los estudiantes 
que no hacen una carrera de cine tendrían 
que ver películas como parte de su forma-
ción. Ver películas se ha convertido en una 
práctica incuestionada de la cual no se co-
noce mucho acerca de su efectividad en la 
formación profesional. Seguramente es un 
recurso de muchos profesores que ‘no pre-
paran clase’. O un recurso de los profesores 
que, al cautivarse con una película, suponen 
que todos sus estudiantes deberían de verla 
(y por ello los obligan a verla). En este sen-
tido es pertinente preguntarse: ¿qué ideas o 
suposiciones motivan a los profesores para 
programar, como parte de las actividades de 
sus cursos, ‘ver películas’ con los estudiantes? 
¿Es realmente provechoso que los estudian-
tes ‘vean películas’ con sus compañeros de 
clase?
Bajo el simpático título de “10 películas que 
todo estudiante de psicología y psicólogo 
tiene que ver”, el sitio de internet docsity, el 
19 de mayo de 2014, recomendó diez fil-
mes imperdibles cuyos títulos fueron: Ins-
tinto (Instinct, 1999); Memento (Memen-
to, 2000); Naranja Mecánica (A clockwork 

Con el término del 2014, los mexicanos no 
estamos en mejores condiciones para desear 
una “feliz navidad y un próspero año nuevo” 
como rezaban los calendarios de los tiempos 
del “desarrollo estabilizador”. Ahora, sobre 
el país y la incapacidad, impunidad y auto-
ritarismo de su gobierno ha caído encima y 
se ha desparramado en el pueblo una crisis 
de autoridad y económica difícil de superar.
Empero, parece que en el particular Enrique 
Peña Nieto y su equipo gobernante no hay 
quien se dé cuenta de cómo salir de ella y 
revertir el empobrecimiento que se cierne 
sobre la nación y sus habitantes.
Para ellos, lo gobernantes, la rutina de admi-
nistrar los problemas sigue. Para empezar, ya 
modificaron los salarios mínimos: estos ten-
drán un aumento general de 4.2 por cien-
to, de acuerdo a la decisión del Consejo de 
Representantes de la Comisión Nacional de 
Salarios Mínimos (Conasami).
Las entidades que integran la zona geográfi-
ca “A” tendrán un salario de 70.10 pesos dia-
rios y, el área “B”, donde su ubica Querétaro, 
de  66.45 pesos por jornada laboral. Los au-
mentos aprobados representan 2.81 en área 
A y 2.78 pesos en el B. Con ese criterio, el 
salario mínimo sube menos de tres pesos y 
un trabajador con la percepción mínima le-
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orange, 1971); La isla siniestra (Shutter Island, 
2010); Atrapado y sin salida (One flew over 
the coockoo’s Nest, 1975); Inocencia Interrum-
pida (Interrupted, 1999); El silencio de los 
inocentes (The silence of the lambs, 1991); Psi-
cosis (Psycho, 1960); Taxi Driver (Taxi Driver, 
1976); y K-Pax (K-Pax, 2001). Nadie niega 
que ver películas y asistir al cine sea una ac-
tividad cultural que permita hacer de la for-
mación estudiantil algo más sólido en ciertas 
circunstancias. Pero ver Psicosis (1960), esa 
estupenda realización del gran maestro de la 
cinematografía Alfred Hitchcock, le permite 
a los espectadores, por ejemplo, aprender de 
cine y no de psicología.
¿Por qué entonces los profesores de psico-
logía, insisten en obligar a sus estudiantes a 
ver Psicosis u otras películas que consideren 

provechosas para su formación universitaria? 
Porque le han otorgado a las películas un ca-
rácter ‘realista’ que no tienen. Le han otorga-
do una cualidad realista a una creación ficti-
cia. Han hecho del film una ficción realista. 
Es cierto que Hitchcock era un maestro de la 
cinematografía y del suspense, uno de los más 
grandes de la historia del cine, pero no de la 
psicología. ¿Por qué entonces los profesores 
de psicología o áreas afines buscan elemen-
tos de psicología en una gran realización de la 
cinematografía? Sería como buscar los princi-
pios del ‘montaje cinematográfico’ en algún 
libro de Freud.
Resulta cómica dicha situación, sobre todo 
porque no se puede saber si los profesores 
que exhiben Psicosis a sus estudiantes estén 
al tanto de que la película es una adaptación 

gal no podría comprar un cuarto de kilo de 
tortillas ni pagar un boleto de la RedQ.
El salario mínimo es insuficiente para cubrir 
las necesidades básicas de un trabajador y su 
familia, como lo marca la Constitución. 
La posibilidad de crecimiento económico 
ofrecida por el gobierno se nulifica asimismo, 
de acuerdo a advertencia del Banco de Mé-
xico: la rentabilidad de los proyectos deriva-
dos de la reforma energética podría reducirse 
por la caída de los precios internacionales del 
petróleo y con ello afectar el desempeño de 
la economía nacional. El Banco de México 
(BdeM) señala que si la producción petrolera 
sigue en descenso, la cuenta corriente tam-
bién podría resultar afectada negativamente. 
El BdeM precisó que existe el riesgo de que 
otras reformas estructurales, como la de com-
petencia, no tengan el impacto esperado.
Adicionalmente, la devaluación que ha su-
frido el peso frente al dólar en las últimas 
semanas fue interpretada por la mayoría de 

los integrantes de la junta como un ajuste del 
tipo de cambio real que obedece a la caída 
en el precio del crudo y a la expectativa de 
mayores costos financieros. Algunos también 
lo atribuyeron al fortalecimiento del dólar y 
uno más a que se atraviesa por un cierre esta-
cional de posiciones que produce una reduc-
ción de liquidez en el mercado y a que el peso 
se utiliza como elemento de cobertura contra 
riesgos en otras divisas de países emergentes. 
El BdeM mencionó que el tipo de cambio re-
presenta un riesgo al alza de mantenerse en 
los niveles actuales por un periodo mayor al 
previsto o incluso si presentan depreciaciones 
adicionales, aunque anticipó que será tran-
sitorio. Otro riesgo al alza es que el salario 
mínimo se incremente por encima de la in-
flación. 
Sobre la economía en general, la mayoría de 
los miembros de la junta de gobierno consi-
deró que en el último mes hubo un empeo-
ramiento de los riesgos para su crecimiento y 

que hizo Hitchcock de la novela Psycho de 
Robert Bloch (1959). Dicha novela, a su vez, 
estuvo inspirada en los crímenes del famoso 
asesino en serie Edward Theodore Gein, me-
jor conocido como Ed Gein. ¿No deberían los 
profesores de psicología estar analizando con 
sus alumnos ‘el caso Ed Gein’ en vez de estar 
viendo una película como Psicosis? ‘Ver pelí-
culas’ sin un dispositivo metodológico preci-
so ni un conjunto de conceptos que guíen el 
análisis de dichos documentos sería muy pa-
recido a mirar nubes y encontrarles similitud 
con objetos o personas, reales o imaginarios. 
Procediendo sin técnicas ni conceptos es muy 
probable que las personas terminen viendo lo 
que quieran ver. Y en ese nivel será sencillo 
confundir ‘trastorno mental’ con ‘actuación’. 
Resultarán indistinguibles.

todos sus integrantes volvieron a mencionar 
como hicieron en otras juntas que los recien-
tes acontecimientos sociales (en referencia a 
las protestas derivadas de la desaparición de 
los normalistas de Ayotzinapa) podrían afec-
tar la confianza de los consumidores y de los 
inversionistas. 
La mayoría señaló que también se deterioró 
el balance de riesgos respecto a la reunión 
de política monetaria anterior, en particular 
para la inflación. Destacó que en el cuarto tri-
mestre del año el consumo privado sigue sin 
mostrar señales claras de reactivación. Uno de 
ellos puntualizó que se ha reflejado en el débil 
desempeño de las ventas al menudeo, las im-
portaciones de consumo y del indicador del 
consumo privado. Tiene un comportamiento 
endeble, sentenciaron algunos miembros so-
bre el consumo privado e incluso uno de ellos 
mencionó que aunque el empleo formal se 
ha expandido, el empleo total sigue débil y la 
masa salarial continúa disminuyendo lo que 
puede obstaculizar la expansión del consumo. 
Abundaron que tampoco los efectos del gas-
to público sobre la actividad económica han 
acabado de manifestarse y los sectores in-
dustrial y de servicios tuvieron un dinamis-
mo menor en el tercer trimestre en términos 
anuales. (NdelaR) 


